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3. El material cerámico localizado en el alfar del barrio Santa Cruz

Como ya hemos podido comprobar, los indicios parcialmente obtenidos tras esta inter-
vención, sugieren la existencia de un espacio dedicado a la fabricación de recipientes 
cerámicos que data de finales de la Baja Edad Media. Esas evidencias arqueológicas 
han sido corroboradas también en las fuentes manuscritas. La documentación medieval 
muestra como, durante la Plena Edad Media, los alfareros de la ciudad se concentra en 
torno a la parroquia de San Marcelo. Pero, a medida que la urbe va creciendo, se pro-
duce el desplazamiento de este sector artesanal hacia las proximidades de la iglesia de 
San Martín, así como al arrabal meridional que surge tras la construcción de la Nueva 
Cerca —Santo Sepulcro—.
Cronológicamente la secuencia identificada en la excavación se inicia con una serie 
de vestigios arqueológicos fechados, mediante cronologías relativas, en los últimos 
momentos de la Alta Edad Media, inicios de la Plena. De hecho, y en contra de lo que 
se creía hasta ahora, una serie de intervenciones arqueológicas desarrollas en distintos 
solares del arrabal sur —Tarifa, Santa Cruz, el Escurial, Cascalerías o la Plaza Ma-
yor—, practicadas tanto intra como extramuros, confirman que al menos una parte de 
este espacio estuvo habitada en momentos altomedievales. La cantidad de cerámicas 
asociadas a esta fase es de ciento sesenta y tres fragmentos (Gráfico 1). Las siguientes 
estructuras, cronológicamente posteriores, corresponden a un conjunto de muros ple-
nomedievales, en cuyas unidades estratigráficas se contabilizan doscientas noventa y 
seis piezas (Gráfico 1). Otros restos constructivos que merecen especial atención son 
los hornos y braseros, localizados en el horizonte de ocupación bajomedieval, y que 
presentan adscritos un considerable volumen de piezas (novecientas y una) (Gráfico 1). 

Gráfico 1: Grupos cerámicos distinguidos en la excavación del barrio Santa Cruz.
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3.1. Factores tecnológicos

Partiendo de los planteamientos de Orton, Tyers, Vince27 y Cuomo de Caprio28 hemos 
elaborado una sistematización del material cerámico medieval exhumado en la ex-
cavación del solar de Santa Cruz. Para tal fin, desde el punto de vista metodológico, 
hemos tenido en cuenta aspectos tales como los tecnológicos, la factura, la decoración, 
la morfología o la cocción.

Pastas y desgrasantes

Las observaciones con lupa binocular combinadas con la arqueometría han posibilita-
do la diferenciación de tres grupos cerámicos distintos (Gráfico 1). Tal y como se ha 
distinguido en distintos lotes cerámicos examinados en la urbe leonesa29, las produc-
ciones de cerámica gris leonesa, vinculadas a la primera fase ocupacional del solar, se 
caracterizan por contar con una matriz arcillosa escasamente decantada y que contienen 
algunos inclusiones minerales de mediano tamaño —cuarzo y espinela—. Además, estos 
recipientes se elaboran alternando la torneta con el modelado manual. 
El segundo grupo posee pastas algo más decantadas, que incluyen minerales de me-
diano y pequeño grosor como cuarzo y mullita. Presentan una variada gama cromática 
en las mismas, aunque predominan las superficies de tono rojizo y cocción oxidante. 
Al igual que en el grupo anterior, los recipientes siguen produciéndose combinando 
la torneta y el urdido. Por último, el tercero se fabrica a partir de una matriz arcillosa 
bastante decantada, que alberga escasos desgrasantes de reducidas dimensiones —cuar-
zo y mullita—. Se trata de recipientes modelados a torno rápido, que suelen presentar 
superficies de color rojo.

Factura y acabado

Desde un punto de vista tecnológico, los recipientes del primer grupo se elaboran a 
partir de la torneta y el urdido, resultando piezas de aspecto muy rudimentario, en 

27	 Orton, C, Tyers, P. y Vince, A., La cerámica en arqueología. Crítica, Barcelona, 1997.
28	 Cuomo di Caprio, N., Ceramica in archeologia 2. Antiche tecniche di lavorazione e moderni metodi 
d’indagine. L’Erma di Bretchsneider, Roma, 2007.
29	 Gutiérrez González, J. A., “Nuevos desarrollos en el estudio de las cerámicas medievales del norte 
de España. Una síntesis regional”, Spanish Medieval Ceramic in Spain and the British Isles, Christopher 
Gerrard, Alejandra Gutiérrez, Alan Vince eds., Centre de Recherche Archeológique du C.N.R.S, Oxford, 
1995, 610, pp. 69-87; Gutiérrez González, J. A. y Miguel Hernández, F., “Las cerámica altomedievales 
en León: producciones locales y andalusíes de Puerta Obispo”, VIII Congreso Internacional de Cerámica 
Medieval en el Mediterráneo (2009), pp. 447-461; Gutiérrez González, J. A. y Villanueva Zubizarreta, 
O., “Cerámica medieval en el norte de España: balance y perspectivas”, II Jornadas de Cerámica Medieval 
e Pós Medieval. Métodos e resultados (1995), pp. 439-456; Gutiérrez González, J. A. y Villanueva Zubi-
zarreta, O., “Cerámica medieval en el norte de España. Balance y perspectivas”, Actas das 2ª Jornadas de 
Cerâmica Medieval e Pós-Medieval (1998), pp. 439-456.
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las que el tratamiento de las superficies externas, aún tiernas, apenas se constata. 
Esta vajilla posee pasta de color gris y fue sometida, generalmente, a ambientes de 
cocción reductora. 
En el segundo grupo se sigue utilizando la torneta, alternándose con la presión manual. 
No obstante, los recipientes ofrecen en este caso perfiles más regularizados que en el 
de las producciones gris leonesa. Por fin, el registro cerámico del tercero corresponde 
a formas fabricadas a torno rápido, con acabados de gran precisión y con superficies 
homogéneas y regulares.

3.2. Morfología y tipos

Morfológicamente, se identifica un reducido conjunto de formas entre los grupos pri-
mero y segundo (Gráficos 2-3), que aumentan en el tercero (Gráfico 4). Respecto a 
los recipientes cerrados, se reconocen un total de siete ollas dentro del primer grupo 
(Gráfico 2), cifra que se reduce a tres en el segundo (Gráfico 3), para incrementarse en 
el tercero hasta treinta y dos ollas (Gráfico 4). Las primeras poseen borde exvasado, 
labio redondeado, cuello recto, cuerpo globular y base plana. Además, ninguno de los 
ejemplares aparece decorado. El diámetro es de aproximadamente 12 cm. de boca y 
entorno a los 15 cm. en la base (Figura 6). Sin embargo, en el segundo grupo el labio 
es biselado o redondeado y cuenta con un diámetro de boca de unos 13 cm, así como 
un acabado de incisiones a peine formando líneas horizontales. En el tercer grupo, estas 
piezas presentan un mayor tamaño, con un cuello corto y estrecho, labio apuntado y 
cuerpo ovoide. Los diámetros de las bocas conservadas se sitúan entre los 13 y los 16 
cm. (Figura 7).

Gráfico 2: Tipos cerámicos distinguidos en el primer grupo.
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Gráfico 3: Tipos cerámicos distinguidos en el segundo grupo.

Gráfico 4: Tipos cerámicos distinguidos en el tercer grupo.

Se identifican un total de ocho con el tipo jarra para el primer grupo, mientras que en 
el segundo sólo son cuatro y más de veinte ejemplares en el tercer conjunto (Gráficos 
2-4). En el primero y segundo cuentan con cuello recto, cuerpo globular y fondo plano. 
Las jarras de cerámica gris leonesa poseen labio redondeado y, uno de los ejemplares, 
muestra piquera de pellizco (Figura 8). Todas tienen un acabado bruñido, que se alterna 
con una moldura. Además, las dimensiones de las bocas ascienden a 10-11 cm. En el 
segundo, los labios son biselados o redondeados (Figura 11) y tres de las piezas pre-
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Figura 6: Olla de cerámica gris leonesa.

Figura 7: Borde y cuerpo de olla.

Figura 8: Borde de jarra de cerámica gris leonesa.
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sentan boca trilobulada (Figura 9). Por su parte, el tipo más habitual en el tercer grupo 
corresponde a las jarritas de borde ligeramente envasado, labio redondeado, cuello 
recto y cuerpo carenado. Además, cuentan con una o dos asas de sección cilíndrica 
que, arrancando del cuello, van a descansar al centro del cuerpo. Suelen decorarse con 
líneas incisas que recubren todo el cuello. El diámetro de la boca es de 5,7 cm. y de 
3,2-4,4 cm. en la base, siendo su altura máxima de 7,9 cm. 
La forma denominada como jarro, se documenta exclusivamente entre las produccio-
nes de gris leonesa (Gráfico 2). Poseen labio redondeado, cuello corto y ligeramente 
cóncavo y cuerpo periforme, así como un acabado en el que se alternan las molduras 
con el bruñido. Los diámetros de las bocas van desde los 7 a los 8 cm.
Por otro lado, formalmente destaca la documentación de dos piezas identificadas como 
botellas en el grupo dos, con pasta roja y cocción una roja y otra alterna (Gráfico 3). Se 
caracterizan por contar con borde envasado, cuello cilíndrico y recto y labio redondeado. 
Uno de los ejemplares posee decoración moldurada. El diámetro de la boca mide unos 
4 cm. (Figura 9).
Finalmente, en lo que atañe a los recipientes cerrados se reconoce en el tercer conjunto 
un ejemplar de la serie cántaro que obedece a una forma de borde ligeramente exvasado, 
del que sale un asa de cinta que se desarrolla desde labio hasta la parte superior del 
cuerpo. El cuello es cóncavo, el cuerpo tendente a ovoide y de base plana. El diámetro de 
la boca es de 11 cm y 8,6 cm. en la base, siendo su altura máxima de aproximadamente 
21 cm. Su utilidad se vincula con el almacenaje y la contención de líquido (Figura 10). 
Los paralelos más cercanos se han localizado en las excavaciones de la Plaza Mayor.
Entre las formas abiertas se distinguen una serie de platos/fuente de borde exvasado y 
fondo pleno. En el primer grupo se identifican un total de dos muestras y tan sólo tres 
en el segundo, mientras que en el tercero grupo aumentan hasta siete. Los ejemplares 
de este último se caracterizan por poseer labios redondeados o moldurados que se orna-
mentan con punciones o con digitaciones (Figura 12). Las bocas cuentan con diámetros 
de 12 a 16,8 cm. y las bases de 8-13,4 cm. y su altura máxima asciende a 2,4-4 cm. 
El tipo candil únicamente aparece representado entre las cerámicas del segundo grupo 
(Gráfico 3). Los ejemplares muestran piquera de pellizco de reducido tamaño. Miden 
unos de 2,5 cm. de altura, entre 9 y 12 cm. de diámetro de boca y unos 6,6-10 cm. de 
base. Además, varias de estos cuentan con un asa conformada por un pequeño apéndice 
triangular vertical (Figura 13). 
Por lo que respecta a la forma tapadera, se localiza tanto en el segundo (Gráfico 3), 
como en el tercer grupo cerámico (Gráfico 4). Morfológicamente tienen base convexa, 
paredes planas, borde exvasado y labio redondeado que, en ocasiones, se decoran con 
motivos impresos (Figura 14). Los diámetros son de entre 10 y 11,4 cm. en la base, 
de 13,9-17,6 cm. en la boca y disponen de un asa de apéndice vertical en el centro. 
Debieron usarse para tapar piezas de mediano tamaño como, por ejemplo, las cazuelas.
El número de cuencos en los grupos uno y dos es de dos piezas en cada uno de ellos 
(Gráficos 2-3). Sin embargo, en el tercero se han recuperado hasta veintidós ejemplares 
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Figura 9: Borde de botella.

Figura 10: Perfil completo de cántaro.

Figura 11: Borde la jarra.
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Figura 12: Platos/fuente localizados en el barrio Santa Cruz.

Figura 14: Perfil completo de tapadera.

Figura 13: Perfil completo de candil.
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Figura 15: Cuenco con acabado bruñido al interior.

Figura 17: Borde de barreño.

Figura 16: Perfil completo de cazuela biasada.
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(Gráfico 4), cuatro de los cuales se caracterizan por presentan un vedrío melado al inte-
rior. Se trata de formas de borde exvasado, labio redondeado y cuerpo ovoide. Alguno 
de los cuencos de este grupo posee pastas rojizas y un llamativo acabado bruñido en 
su interior (Figura 15). El diámetro de sus bocas varía entre los 18-16 cm, los fondos 
entre 5,9-6,5 cm. y la altura de entre 6,9 y 7,7 cm. 
La cazuela es una forma minoritaria entre los materiales del solar excavado, donde 
se han recogido tal sólo dos muestras adscritas al tercer grupo (Gráfico 4). Las pastas 
incluyen abundantes inclusiones no plásticas entre las que se identifican granos de 
gran tamaño de cuarcita y mica. Estos recipientes cuentan con un borde ligeramente 
exvasado, labio redondeado, cuello corto y recto, cuerpo semi-hemisférico. El cuello 
lleva una característica decoración de punciones alargadas. Miden unos 14-15,8 cm. de 
diámetro de boca y 13,7 cm. de fondo, siendo su altura máxima de 7,8 cm. (Figura 16).
Únicamente se encuentran dos fragmentos de barreños adscritos al primer conjunto 
(Gráfico 2). Se trata de piezas de pasta gris y cocción reductora, cuentan con borde 
exvasado, labio moldurado de sección redondeada y cuerpo ovoide. Sus bocas poseen 
un diámetro de entre 45 y 48 cm. Desde el punto de vista ornamental, disponen de 
cordones aplicados con marcas de digitaciones (Figura 17).
Otras formas identificadas en el solar es el tipo tubo, localizado únicamente en el gru-
po uno (Gráfico 2). Morfológicamente tiene pasta de color gris y cochura reductora. 
El fondo es plano, el cuerpo recto y posee un labio moldurado de sección triangular. 
Además, se reconoce una pieza discoidal de pasta roja y cocción oxidante. Tiene forma 
plana y redondeado, de 0,4 cm. de ancho y 0,3 cm. de grosor. 
Por último, aparecieron dos fragmentos de parrilla de gran grosor —6,6 cm.— entre los 
materiales del tercer grupo. La matriz arcillosa contiene algunos cascotes de cerámica 
machacada y fauna. Cuentan con una serie de perforaciones cilíndricas de 1,2-1,4 cm. 
que, posiblemente permitieron pasar de forma controlada el poder calórico desde la 
cámara de combustión a la de cochura (Figura 18).

Figura 18: Fragmento de posible parrilla.
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3.3. Motivos decorativos

Hallamos decorado un 45% del total de la muestra del primer grupo (Gráfico 5), el 
22% del segundo (Gráfico 6) y el 17% al tercero (Gráfico 7). En la serie incisa, se 
observa cómo las incisiones a peine formando líneas horizontales se adscriben al 15% 
de los fragmentos ornamentados en el primer grupo (Gráfico 8), incrementándose hasta 
el 54% en el segundo (Gráfico 9) y el 43% en el tercero (Gráfico 10). Por su parte, el 
reticulado aparece en un único ejemplar de cerámica gris leonesa y se caracteriza por 

Gráfico 5: Porcentaje de cerámica decorada distinguida en el primer grupo.

Gráfico 6: Porcentaje de cerámica decorada distinguida en el segundo grupo.
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Gráfico 7: Porcentaje de cerámica decorada distinguida en el tercer grupo.

Gráfico 8: Tipos decorativos reconocidos en el primer grupo.

su irregularidad (Gráfico 8). En el segundo grupo se encuentra tan sólo en el 10% de 
la muestra (Gráfico 9), mientras que en el tercero resulta meramente testimonial (1%) 
(Gráfico 10).
La presencia de incisiones a peine formando onda en los tres grupos es muy poco 
representativa; el 1% en el primer grupo (Gráfico 8), el 5% en el segundo (Gráfico 9) 
y de nuevo el 1% en el tercero (Gráfico 10).
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Gráfico 9: Tipos decorativos reconocidos en el segundo grupo.

Gráfico 10: Tipos decorativos reconocidos en el tercer grupo.

La decoración impresa se encuentra fundamentalmente en el tercer grupo cerámico. De 
hecho, las punciones se constatan sólo en un fragmento del primer grupo (Gráfico 8) y 
en nueve del tercero (Gráfico 10).
Por otro lado, los motivos aplicados consisten en una serie de cordones de arcilla de 
sección redondeada, con marcas de digitaciones o ungulaciones. Se adscriben a un total 
de siete piezas de cerámica gris leonesa (Gráfico 8), a tres del segundo grupo (Gráfico 
9) y a otras dos del tercero (Gráfico 10).
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Por lo que se respecta al acabado bruñido, se documenta mayoritariamente entre los 
recipientes del primer grupo (68%) (Gráfico 8), aunque también tiene presencia en el 
segundo grupo (10%) (Gráfico 9) y el tercero (32%) (Gráfico 10).
Las molduras se encuentran también en las producciones de cerámica gris leonesa (1%) 
(Gráfico 8), aumentan hasta el 16% en el segundo grupo (Gráfico 9) y disminuyen al 
13% en el tercer (Gráfico 10). 
Finalmente, la serie vidriada constituye un conjunto muy minoritario dentro de las 
cerámicas analizada. Este acabado aparece en cuatro fragmentos de cuencos del tercer 
grupo y se caracterizan por poseer un acabado monocromo, de tono melado al interior 
de las piezas (3%) (Gráfico 10) (Figura 19). 

3.4. Cocciones

El ambiente de cocción que predomina entre las producciones gris leonesa es el re-
ductor (87%) (Gráfico 11), que disminuye hasta el 5% en el segundo grupo (Gráfico 
12) y alcanza el 12% en el tercero (Gráfico 13). Por otro lado, la cochura oxidante no 
está presente entre el material cerámico del primer grupo, mientras que en el segundo 
y tercero se corresponde con el 67% (Gráficos 12 y 13).
La cocción alterna es la menos numerosa en el primer conjunto, alcanzando sólo un 
13% (Gráfico 11), hallándose mejor representada en el segundo (28%) (Gráfico 12) y 
el tercero (12%) (Gráfico 13).

3.5. Series de producción

En este lote cerámico hemos distinguido un conjunto de series de producción, vincu-
ladas con la secuencia evolutiva identificada en el solar excavado. En primer lugar, 
la Serie A es la mayoritaria dentro de la primer fase de ocupación medieval del solar 

Figura 19: Cuenco con decoración vidriada al interior.



El alfar del barrio de Santa Cruz: un ejemplo de centro de producción alfarera…

Medievalismo, 20, 2010, 239-275 · ISSN: 1131-8155 269

Gráfico 11: Tipos de cochuras diferenciadas en el primer grupo.

Gráfico 12: Tipos de cochuras diferenciadas en el segundo grupo.

(87%) (Gráfico 14). Las piezas de este grupo se elaboran con una matriz arcillosa poco 
decantada, a la que se le añaden desgrasantes como el cuarzo y la espinela. Las paredes 
tienen color gris tanto al interior como al exterior, y la cocción es reductora. Además, 
se fabrican mediante la combinación de la torneta y el urdido. Morfológicamente se 
adscribe a buena parte de los tipos olla y jarra (Gráfico 15). Además, la mayor parte 
se decora con motivos bruñidos.
La Serie B constituye un conjunto minoritario dentro de las producciones gris leonesa 
(13%) (Gráfico 14). La vajilla de esta serie se fabrica con la misma matriz arcillosa y 
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Gráfico 13: Tipos de cochuras diferenciadas en el tercer grupo.

Gráfico 14: Series de producción identificadas en el primer grupo.

tecnología que la Serie A, aunque posee una pasta de color negro al exterior y rojo al 
interior. Esta tonalidad es consecuencia de una cocción mixta30. Sólo hay cinco ejem-
plares adscritos a este grupo (Gráfico 15).

30	 Picon, M., “Grises et grises: quelques réflexions sur les céramiques cuites en mode B”, Primeras Jornadas 
de Cerâmica Medieval e Pós-medieval. Métodos e resultados para seu estudo (1995a), pp. 283-292; Picon, 
M., “Pour une relecture de la céramique marocaine: característiques des argiles et des produits, techniques 
de fabrication, facteurs économiques et sociaux”, Etno-archéologie Méditerranéenne (1995b), pp. 141-158. 
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Gráfico 15: Series de producción y formas reconocidas en el primer grupo.

Gráfico 16: Series de producción identificadas en el segundo grupo.

Respecto a la Serie C, se configura con fragmentos de color ocre, que se modelan con 
pasta que tiene un grado medio de decantación y con inclusiones minerales como cuarzo 
y mullita (Gráfico 16). Presentan cocción oxidante y se elaboran también combinando 
la torneta con la presión manual. Únicamente se reconoce una forma olla asociada a 
esta serie, ornamentada con motivos incisos (Gráfico 17). 
La Serie D constituye la mayoritaria dentro de las producciones del segundo grupo (60%) 
(Gráfico 16). Se elabora con la misma pasta que la anterior y muestra una coloración 
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Gráfico 17: Series de producción y formas reconocidas en el segundo grupo.

Gráfico 18: Series de producción identificadas en el tercer grupo.

rojiza, fruto de haberse horneado en una atmósfera oxidante. Es la serie predominante 
entre la vajilla del segundo grupo: jarra, plato/fuente y candil (Gráfico 17). Se decora 
con motivos incisos y reticulado.
Por otro lado, la Serie E aparece escasamente representada en el solar excavado (3%) 
(Gráfico 16). Las superficies son de tono gris, consecuencia de una cocción reductora. 
Se fabrican con una pasta idéntica a la de las Series C-D, aunque sólo encontramos un 
cuenco que se adscribe a ella (Gráfico 17). 
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La Serie F se constata en un 11% del total de la muestra (Gráfico 16). La matriz arcillosa 
continúa siendo idéntica a las de las Series C-E. Las paredes son de color anaranjado al 
exterior y gris en el núcleo, fruto de una cocción alterna, que se asocia exclusivamente 
a un ejemplar de tapadera (Gráfico 17).
La Serie G supone también un tipo minoritario entre los materiales del segundo grupo 
(Gráfico 16). Las pastas presentan una coloración grisácea al exterior, mientras que el 
centro es rojo. Se confeccionan con la misma materia prima que las Series C-F. Su 
vajilla se reduce a una olla y un cuenco (Gráfico 17).
Por otro lado, la Serie M se modela con pastas bastante decantadas, a las que se agre-
gan aditivos no plásticos como cuarzo y mullita (30%) (Gráfico 18). Posee un tono 
ocre, resultado de una cocción oxidante. Tecnológicamente se modela a torno rápido, 
predominado en ella el tipo olla (Gráfico 19).
Los recipientes de la Serie N son los más frecuentes en la fase de ocupación bajome-
dieval del enclave (34,6%) (Gráfico 18). La materia prima con la que se elaboran las 
piezas es idéntica a la anterior. Las piezas de esta serie poseen un tono rojo, como 
consecuencia de haber estado expuestas a una atmósfera de cocción oxidante, siendo 
la forma predominante la jarra/jarrita carenada con decoración incisa (Gráfico 19). 
También, la Serie Ñ es poco abundante en el lote (12%) (Gráfico 18). Cuenta con una 
pasta de tono gris y cocción reductora, similar a la utilizada en las Series M y N. La 
encontramos asociada a varias tapaderas, con el labio decorado, y cuencos (Gráfico 19).
Otra serie es la Serie O, que corresponde a cerámicas de color anaranjada con el núcleo 
gris y la superficie roja, derivado de una cochura mixta. Este grupo es poco frecuente 
en el solar; se constata en el 12% del total de los fragmentos del grupo 3 (Gráfico 18). 
Se repite el mismo tipo de matriz arcillosa de las Series M, N y Ñ y se adscribe a parte 
de las ollas, botella y cuencos (Gráfico 19). 

Gráfico 19: Series de producción y formas reconocidas en el segundo grupo.
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La Serie P conforma un también minoritario grupo entre el material (13%) (Gráfico 
18), caracterizado por presenta una coloración exterior negra y núcleo rojo, fruto de 
una cocción alterna. Se han constatado pastas semejantes a las vajillas descritas para 
las Series M-O. Morfológicamente se relacionan sobre todo con los tipos jarra y olla 
(Gráfico 19). 
Por último, la Serie PA se vincula estrechamente con la Serie N y muestra un caracte-
rístico color rojo, fruto de una cocción oxidante (0,4%) (Gráfico 18). La forma a la que 
se asocia es exclusivamente el cuenco de borde exvasado, labio redondeado y cuerpo 
hemisférico, pero destaca la decoración de vidriado melado que presenta al interior 
(Gráfico 19). Tanto la posición estratigráfica como las características formales nos 
hacen plantear la posibilidad de que se trate de producciones autóctonas fabricadas en 
el propio taller de la calle Santa Cruz, caracterizadas ya por ornamentarse al interior 
con una cubierta vítrea.

4. A modo de conclusión

La mayor parte del material cerámico procedente de los trabajos de campo desarrollados 
en el solar del barrio Santa Cruz, aparece asociado a la fase de ocupación bajome-
dieval. Este horizonte se caracteriza por la existencia de una serie de estructuras de 
combustión que, a pesar de su mal estado de conservación, ese identifican como los 
restos de una alfar de finales del Bajomedievo y que seguiría en uso durante los inicios 
de la Edad Moderna. Las fuentes documentales de la Baja Edad Media constatan ya 
el traslado de las actividades alfareras desde la parroquia de San Marcelo, donde se 
constata su presencia en momentos plenomedievales, al entorno de la de San Martín 
y el arrabal del Santo Sepulcro. Este cambio de ubicación es pues más temprano de lo 
que tradicionalmente se creía, al fecharse, hasta el momento, a comienzos del periodo 
moderno. La nueva ubicación es, sin duda, muy apropiada, dado que los talleres se 
encuentran así apartados del centro neurálgico de la urbe, al tiempo que cuentan en 
sus proximidades con recursos hidráulicos, así como a las materias primas necesarias 
para el desempeño de su oficio. Asimismo, la documentación de inicios de la Edad 
Moderna evidencia también que el sector continúa asentado en esta área, así como 
la problemática que ello generará a medida que surge una fuerte presión demográfica 
sobre ese espacio.
El análisis tanto estratigráfico como de los restos cerámicos nos permite hablar de tres 
fases de ocupación medievales. Así, se localiza una fase de finales de la Alta Edad 
Media, que tiene asociadas un conjunto de piezas cerámicas del tipo gris leonesa, in-
cluidas dentro de las identificadas como Series A y B. Estas se fabrican con pastas de 
color gris y cocción reductora, en cuya matriz arcillosa se reconoce cuarzo y espinela. 
Cuantitativamente destacan los tipos olla y jarra elaboradas alternando la mano y la 
torneta y decorados con motivos bruñidos. El hallazgo de este tipo de producciones y 
estructuras en el arrabal meridional de la ciudad ha resultado de enorme importancia, 
dado que revela la existencia de una ocupación en ella relativamente anterior a lo 
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que sugieren las fuentes manuscritas. Esta circunstancia no parece exclusiva del solar 
excavado en el barrio Santa Cruz, pues se evidencia también en otras intervenciones 
desarrolladas en el entorno.
El segundo horizonte corresponde a momentos plenomedievales y está representado 
por un reducido conjunto de formas, fundamentalmente jarras y ollas de la Serie D, 
ornamentadas a veces con una decoración reticular. Las pastas poseen colores varia-
dos —ocres, rojos, gris, etc.— y se fabrican también combinando torneta y el urdido. 
Finalmente, la última fase de ocupación medieval corresponde al momento en el que el 
solar se articula como alfar. Las cronologías relativas sugieren que su funcionamiento 
parece ir más allá del siglo XV. Hallamos en ella recipientes modelados a torno rápido 
con una matriz arcillosa de color rojo, fruto de una cocción oxidante. Numéricamente 
se contabilizan sobre todo los tipos olla, jarra y cuenco, pertenecientes a las Series M 
y N. Varios de estos últimos se caracterizan por poseer un acabado de vedrío melado 
al interior. A pesar de lo excepcional de la decoración, creemos que se trata de una 
producción del propio taller, dado que estas piezas coinciden tanto en la factura como 
en coloración o morfología con los de la Serie N. Las jarritas carenadas identificadas 
en el barrio de Santa Cruz se localizan en una serie de entornos próximos. Se trata de 
una forma propia de la Baja Edad Media, que tiene una amplia dispersión por el caso 
leonés, aunque también se localiza en lugares más alejados como Astorga, Benavente 
o Valladolid31. 
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